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			SINOPSIS

			Más de 100 propuestas para salir de pícnic por toda España

			El poeta Omar Jayam describía en el s. XII el paraíso como el momento de disfrutar de un libro, un trozo de pan y una copa de vino en plena naturaleza. Y es que el maridaje de paisaje y comida nos ha cautivado desde siempre.

			Podemos definir el pícnic como una comida campestre, compartida con familia o amigos, que se celebra mientras se disfruta de un paisaje. Pero el pícnic implica mucho más que esta definición porque también consiste en disfrutarlo con los cinco sentidos y sumergirse en el lugar elegido: disfrutar de la biodiversidad, acercarse a la historia y las tradiciones del entorno y saborear productos locales y de proximidad, vinos y quesos artesanos incluidos.

			Y para todo ello, España es el lugar perfecto por su inmensa diversidad de paisajes y gastronomía. En esta guía no hay sitio para reseñarlos todos pero los autores han seleccionado algo más de un centenar de destinos que abarcan desde zonas verdes próximas a núcleos urbanos hasta rincones silvestres alejados de cualquier población. Una guía para disfrutar del aire libre, del paisaje y de la comida. 
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			EL PLACER DE COMER EN EL CAMPO

			
				
					Un libro de versos bajo las ramas, una hogaza de pan, una jarra de vino y tú a mi lado cantando en plena naturaleza… ¡Y así la naturaleza es el mejor paraíso!

				

				Omar Jayam (1048-1131)

			
	
			Un audaz petirrojo de anaranjado pecho, posado en una valla, canta eufórico a solo unos metros de distancia. Tras él se extiende un ondulado paisaje de lo más diverso: sobre la cumbre de una colina se ve un pueblo que ha sabido conservar su fisonomía medieval, a sus pies se abre una profunda cárcava y más allá un territorio ondulado en el que hasta el horizonte se suceden terrenos agrícolas, bosques y prados. A nuestra espalda, tras una antigua ermita, asoman lejanas las cumbres de una sierra. La brisa juega con el mantel de cuadros y las servilletas. Los niños corren y ríen. Llevamos un buen rato conversando tranquilamente acerca de la estupenda excursión que hemos hecho esta mañana, de lo sabrosos que estaban los productos de esa misma comarca que acabamos de compartir, de los planes para esta tarde. Suenan unas campanas distantes y su tañido se mezcla con la voz del petirrojo, que no para de cantar. «¡Qué bien hemos comido!», celebra alguien. «¡Y qué bien se está aquí!», responde otro.

			Pocos placeres gastronómicos se pueden comparar con el maridaje que se da entre los paisajes mejor conservados y la cata de sus frutos. La combinación de panorámicas y sonidos naturales y tradicionales con el gusto de lo nacido en esos mismos campos, riberas, cumbres y costas, y que ha sido preparado con tanto esmero. La celebración de una comida campestre, con la familia o los amigos, disfrutando de excelentes productos de proximidad, antes y después de conocer de primera mano los más emblemáticos rincones de esos mismos paisajes. A todo eso llamamos ir de pícnic.

			Porque hacer eso, ir de pícnic, no es tan solo llegar a un espacio abierto, sentarse y ponerse a comer. Es mucho más. Es asomarse antes y después, con la fuerza de los cinco sentidos, a cada uno de los paisajes que elijas como destino para tu mantel. Sin duda, a su naturaleza: a las aves que lo sobrevuelan y lo llenan con sus trinos, a las diversas espesuras y matices de su vegetación natural y agrícola, al resto de su biodiversidad y a las formas de su territorio, definidas por su geología, sus ríos o el mar. También es acercarse a la historia de esos lugares: desde su pasado humano más remoto hasta los acontecimientos que han condicionado su sociedad y economía actuales. Y conocer, además, su patrimonio cultural: su etnografía, sus tradiciones, sus monumentos y pueblos más destacados. Solo entonces nuestro sentido del gusto está preparado para saborear de verdad cuanto de producto local nos llevemos a la boca. Solo entonces estaremos disfrutando de un verdadero pícnic.

			¿Y qué mejores destinos para ello que los muchos y bien conservados espacios naturales de nuestro país?

			Pocas naciones disfrutan de la extraordinaria diversidad de paisajes que tiene España. Y, en consecuencia, de la igualmente extraordinaria diversidad de productos gastronómicos que brotan y nacen en esos campos. De sus muchas variedades autóctonas y diferentes maneras de cocinarlas. Al mismo tiempo, a lo largo y ancho de nuestra geografía infinidad de espacios protegidos, de muy diferente condición, disponen de las infraestructuras necesarias, en forma de mesas y otros servicios, para comer en el campo con toda comodidad sin por ello suponer un problema para la conservación de su biodiversidad. Pero, claro, en esta guía no había sitio para todos ellos.
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			Por ese motivo hemos seleccionado algo más de un centenar de destinos, elegidos como ejemplos destacados con la idea de combinar muy diferentes tipos de paisajes, que incluyan tanto zonas verdes muy próximas a núcleos urbanos como rincones silvestres alejados de cualquier población. Nuestra idea es que, entre todos, sirvan al mismo tiempo para celebrar la fabulosa diversidad de paisajes y productos de nuestro país como para invitarte a ir de pícnic a cualquiera de ellos o a otros que elijas con una filosofía semejante a la que aquí proponemos.

			El petirrojo echa a volar de repente, baja a la hierba y captura un pequeño insecto que devora de inmediato. También él, a su manera, está de pícnic. Quizá, si la visita coincide entre el otoño y la primavera, sea un pájaro viajero y venga de mucho más lejos que nosotros. Aquí en España tenemos poblaciones de petirrojos tanto sedentarias como migratorias e invernantes procedentes del norte de Europa. ¡A saber los lugares que ha visitado este! Con otro breve vuelo, el pájaro regresa a su valla y se pone a cantar de nuevo. Y, una vez más, como si sus trinos las hubiesen convocado, suenan a lo lejos las campanas. Miras el reloj sorprendido. ¡De qué manera tan distinta transcurre el tiempo en la naturaleza! Aún hay que visitar, ya por la tarde, un monasterio y el pinar que lo rodea. Pero sin prisa, ¡que estamos de pícnic!

		

	
		
			CÓMO UTILIZAR ESTA GUÍA

			Esta guía propone 105 destinos concretos para hacer pícnic a lo largo y ancho de España, seleccionados tanto por su facilidad de acceso y comodidad de uso como por la existencia en su entorno de un abundante patrimonio natural y cultural. Con todos ellos se da una muestra de conjunto, además, de la extraordinaria diversidad paisajística de nuestro país.

			Para cada uno de esos lugares se sugiere un menú muy especial, integrado por algunos de los productos más característicos de esa comarca y su provincia.

			Su propósito es plantear así un maridaje entre la degustación de los alimentos que allí se producen con las formas, colores o sonidos naturales de esos lugares, la observación de su flora y fauna o el conocimiento de su historia y etnografía.

			Ninguno de esos menús incluye el uso de fuegos o barbacoas, causa involuntaria de tantos incendios forestales.

			En las primeras páginas, tras unas pinceladas de historia del pícnic, se incluyen unas ideas básicas para que las comidas campestres sean mucho más cómodas y sostenibles. Léelas con atención antes de preparar cada una de tus excursiones gastronómicas a la naturaleza.

			LOS DESTINOS

			Se sugieren dos destinos por provincia, así como uno por cada ciudad autónoma, cuatro para Islas Baleares y cinco para Islas Canarias. Todos los lugares escogidos cuentan con mesas y tienen la condición de área recreativa, merendero o similar. Sus alrededores inmediatos son de lo más diversos: desde monasterios o centros de visitantes de espacios naturales a bosques, montañas, playas o zonas periurbanas.

			La descripción de cada destino cuenta con los siguientes apartados:

			Protección

			Se señalan las figuras de protección (parque nacional o natural, zona de especial protección para las aves –ZEPA–, zona especial de conservación –ZEC–, etc.) de los lugares propuestos y de su entorno más inmediato.

			Cómo llegar

			Se señalan los accesos más directos por carretera desde las poblaciones de mayor tamaño más próximas.

			Código QR de localización

			A fin de poder situar el lugar en concreto en cualquier sistema de navegación GPS.

			Mejor época

			Porque, claro, algunos lugares son muy fríos en invierno y otros demasiado calurosos en verano.

			Baños cerca

			Se apunta si hay o no cuartos de baño en el área recreativa o merendero.

			Dónde dormir por la zona

			Ideas de poblaciones próximas donde existe una oferta hostelera para pasar la noche.

			No te puedes perder

			En este apartado se proponen algunas visitas imprescindibles, en función de su interés tanto cultural como natural, en el entorno del lugar propuesto para hacer pícnic.

			Al detalle

			Información de interés histórico, patrimonial, etnográfico o natural acerca de esa zona o comarca.

			Pateo para hacer boca

			Se proponen una o varias rutas sencillas y a pie, que parten de la misma zona propuesta para hacer pícnic o de sus inmediaciones.

			Sabores locales

			Sugerencias para el menú del pícnic, todas ellas planteadas por su condición de productos de proximidad, de temporada, con denominación de origen o artesanos.

			
				INFÓRMATE ANTES DE SALIR

				El mundo cambia constantemente: algunos lugares modifican sus condiciones de acceso, otros cierran sus puertas, a veces hay obras... Por estos y otros motivos, los puntos de interés que se recomiendan en este libro pueden sufrir algunas variaciones. Los autores y la editorial han procurado transmitir la información más actualizada y exacta posible, pero se aconseja comprobarla siempre antes de salir de viaje, por ejemplo a través de las webs de los correspondientes lugares.

			

			La guinda del paisaje

			Todo paisaje tiene multitud de elementos muy concretos que, cada uno a su manera, contribuyen a definir su personalidad. En este apartado se describe un detalle especial para cada uno de los sitios propuestos.

			Más información

			Códigos QR para ampliar información acerca de esa zona.

		


	
		
			BREVE HISTORIA DEL PÍCNIC

			La historia del pícnic podría comenzar con la afirmación de que, durante la mayor parte de nuestra historia evolutiva, la especie humana ha comido en plena naturaleza. Pero, claro, una cosa es comer en el campo y otra muy diferente ir de excursión, con carácter excepcional y festivo, a almorzar en un ambiente silvestre y aprovechando además, como proponemos en este libro, para conocer el patrimonio vivo y cultural que encontramos en cada destino. Es decir, degustando mucho más que lo que nos llevemos a la boca.

			Si echamos la vista atrás no faltan ejemplos de gentes que acuden al campo a comer, pero con motivos o intenciones solo en parte parecidos a los actuales. Tenemos así, por ejemplo, esa escena de la Eneida en que Virgilio nos muestra a Eneas y los suyos en una comida campestre justo antes de decidirse a fundar una nueva Troya en el Lacio italiano; o tantos cuadros medievales representando magníficos banquetes entre árboles, posteriores a partidas de caza; o algunos rincones en óleos de pintores flamencos, por ejemplo La fuente de la eterna juventud de Lucas Cranach; o la merienda sobre la hierba de don Quijote y Sancho con el canónigo, el cura y el barbero en el capítulo 50 de la obra de Cervantes, tras debatir nada menos que en torno a los pros y los contras de la imaginación, hasta que son interrumpidos por una cabra; o la encantadora Merienda a orillas del Manzanares de Francisco de Goya; etc.
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					Antonio García Mencía, La merienda (1874).
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			Quizá lo más práctico sea comenzar a tirar del hilo por el curioso origen de tan sonora palabra, pícnic. Según el Diccionario de la lengua española, proviene del inglés picnic, y esta a su vez del francés pique-nique, que viene a significar algo así como picotear un poco de alimento. Aparece esta expresión mencionada por primera vez, según quienes se han ocupado de rastrear sus raíces, en un poema satírico del s. XVII que narra cómo un mosquetero abandona una batalla y acude a celebrar con sus amigos una comilona muy regada de vino en la que cada uno termina por pagar su parte. A finales de esa misma centuria, el Dictionnaire étymologique de la langue française ya define pique-nique como un banquete en el que cada invitado contribuye con algún plato. Nada que ver todavía, por tanto, con salir al campo con viandas y bebidas. Para esto hubo que esperar a la modernidad, a la definitiva aceleración e implantación de novedades como el crecimiento de las ciudades, la vida acomodada, el tiempo de ocio, la facilidad de transporte, una razonable seguridad allá donde viajaras o el auge del turismo. Entre tanto, en 1802, la palabra saltó a Reino Unido, donde un grupo de francófilos diletantes creó la que denominaron Pic-nic Society. Pero sus objetivos fundacionales todavía consistían en poco más que atiborrarse a comer y beber, jugar a las cartas y representar obras teatrales.

			En el inicio del s. XIX, mientras que en Francia el pique-nique continuaba consistiendo en una reunión de puertas adentro en la que cada participante aportaba un plato, en Reino Unido el picnic comenzó a salir cada vez más al exterior. La primera vez que así aparece en la literatura es nada menos que en un cuento infantil de 1806 en el que numerosos pájaros celebran una «cena de pícnic» al aire libre con motivo de la boda de dos de ellos. El menú incluye pastel de cerezas, vino de grosella y, en el plato de un búho, un ratón. Pocos años más tarde, la familia Dashwood de la novela Sentido y sensibilidad de Jane Austen debe cancelar una comida campestre a base de viandas frías ante la no comparecencia del coronel Brandon. En 1816, Mary Shelley, la creadora de Frankenstein, almuerza asimismo platos fríos frente a un glaciar de Chamonix junto a Percy Shelley y su hermanastra Claire.

			Son solo unos ejemplos de cómo van cambiando las cosas. Hay muchos otros, cada vez más conforme avanzan las décadas. En octubre de 1820, en su exilio en la isla de Santa Helena, según un relato escrito tres décadas después, Napoleón Bonaparte disfrutó de su último pícnic antes de caer definitivamente enfermo. En 1850, la novela David Copperfield de Charles Dickens nos describe el pícnic de cumpleaños de la prometida del protagonista, en el que comen langosta, ensalada de lechuga o galletas saladas, todo ello regado con abundante vino y champán y acompañado por los acordes de una guitarra.

			Ese mismo año de 1850, en el mes de octubre, Juan Valera, el autor de Pepita Jiménez, informa así a su madre desde Lisboa: «El otro día tuvimos un pícnic monstruo, en el que me divertí mucho. Entiéndase por picnique (no conozco a qué lengua pertenece esta palabra ni sé cómo se escribe) una comilona o merienda a la que cada cual lleva su plato. A mí me tocó llevar dos botellas de Madera [sic]. La directora y jefa de esta fiesta era la baronesa Da Luz […]. Está todavía guapísima, y, como ha estado mucho tiempo en Londres y París con su marido, que ha sido diplomático, tiene aquellos modales elegantes y aquella gracia en la conversación que tan rara vez se encuentran por aquí. […] Nos llevó, pues, a Queluz, pueblecito legua y media o dos leguas distante de Lisboa, donde el rey tiene un palacio, en el que comimos, y unos magníficos jardines, donde nos paseamos todo el día». Acaso sea esta una de las primeras menciones a esta palabra por parte de un autor español. Este texto nos ha parecido que es de lo más encantador para saber en qué momento comienza a aparecer esta expresión en nuestro país.

			Trece años después, en 1863, Édouard Manet presentaba en París, para gran escándalo, su celebérrimo cuadro Le déjeuner sur l’herbe, en el que una mujer desnuda que mira directamente al espectador comparte comida campestre con dos varones vestidos. Junto a ellos hay diversas piezas de fruta y un bollo de pan. Y, en 1874, el pintor madrileño Antonio García Mencía (1853-1915) retrata ya un pícnic de lo más completo a orillas de un arroyo. Vemos en su óleo cómo seis jóvenes muy bien arreglados disfrutan a la sombra de un árbol, en torno a un blanco mantel y con sus platos y copas, de una ensalada que uno de ellos está aliñando junto a diversos alimentos extraídos de unas latas abiertas, frutas, vino tinto y blanco y una barra de pan. Una de las chicas está sacando algo de una amplia cesta de mimbre de doble tapa. Otro cuadro del mismo autor, y probablemente de la misma época, nos muestra a quienes parecen dos de las mujeres del anterior óleo en un paisaje muy similar. Una de ellas está sentada en un banco de piedra, mirando a lo lejos. La otra observa algo en la misma dirección con unos prismáticos. ¿Ha visto un petirrojo, quizá? De la combinación de ambos lienzos brota una modernidad deslumbrante. Son gente, en este caso joven, que sale al campo en su tiempo de ocio a disfrutar de la comida y la bebida que han llevado consigo y que muestran curiosidad por lo que allí encuentran.

			
				DE PÍCNIC POR LOS DICCIONARIOS

				
					Del ingl. picnic, y este del fr. pique-nique.

					m. Excursión que se hace para comer o merendar sentados en el campo.

					m. Comida campestre.

					Diccionario de la lengua española

				

				En español, la palabra picnic (sin tilde todavía, y definido como «anglicismo por comida a escote») aparece inicialmente recogida en el Diccionario manual e ilustrado de la lengua española editado por la Real Academia Española en 1927. Con todo, antes de que pícnic (ya con tilde, en tanto que palabra llana acabada en consonante distinta de ene o ese), con su actual acepción, se incorporara definitivamente al Diccionario de la lengua española en su 23.ª edición de 2014, el término cuyo significado más se le acercaba era jira. Consiste en un «banquete o merienda, especialmente campestres, entre amigos, con regocijo y bulla». Tampoco es mal plan, ¿no? Solo que, claro, falta ahí el hecho de la excursión, matiz que sí incluye la definición de pícnic y que el propio Diccionario de la lengua española define como «ida a alguna ciudad, museo o lugar para estudio, recreo o ejercicio físico». Así es como la Fundación del Español Urgente (Fundéu) señala en una consulta de 2015 que «no hay ninguna palabra que equivalga exactamente a pícnic, ya que jira, merienda (comida, almuerzo…) campestre… tienen sentidos parecidos pero no iguales». Ya el Diccionario de uso del español (DUE) de María Moliner incluyó en su momento el concepto de «merienda campestre», de ahí que muchas zonas dispuestas con mesas para comer en el campo se denominen «merenderos».

			

		


	
		
			PRODUCTOS CON HISTORIA

			Muchos de los productos que hoy consumimos con curiosidad y deleite en nuestras excursiones gastronómicas formaron parte en su día de los menús de quienes trabajaban de sol a sol en campos, montañas o litorales, y llegaron a ser, en algunas ocasiones, rechazados por quienes los entendían como ajenos a la que consideraban su clase social o la clase a la que aspiraban. Los ejemplos abundan, tanto si hablamos de productos cocinados como si son directamente tomados de la tierra, como es el caso de la infinidad de variedades autóctonas de hortalizas o frutas y numerosas razas locales de animales domésticos.

			Hoy en día, no pocos de esos alimentos, además de constituir una parte fundamental del acervo cultural de sus comarcas de producción, se consideran auténticas exquisiteces, lucen sellos de denominación de origen protegida, de indicación geográfica protegida o de especialidad tradicional garantizada y tienen una más que merecida fama incluso muy lejos de los lugares donde comenzaron sus particulares historias. Quién se lo iba a decir entonces a quienes se los llevaban muy de madrugada en sus zurrones y morrales.

			Por eso, cada vez que escojamos para nuestros pícnics este tipo de artículos, tan íntimamente ligados a sus territorios, al paisaje y a la gente que los trabajó, deberíamos dedicar un rato a conocer sus orígenes y su evolución. Y a saber, de paso, quiénes fueron y cómo vivían las personas que a lo largo del tiempo fueron dando forma a sus texturas y sabores actuales. Y, por supuesto, ¡agradecerles su buen hacer!

			
				DENOMINACIONES DE ORIGEN, INDICACIONES GEOGRÁFICAS PROTEGIDAS Y ESPECIALIDADES TRADICIONALES GARANTIZADAS:
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			PÍCNICS PARA LA HISTORIA

			La historia local y universal está llena de pequeños y grandes pícnics que, si bien no llegaron a cambiar el devenir de las gentes, aportaron su granito de arena (o una miguita de pan, ya que estamos) a esos minúsculos cambios de actitudes que, a la postre y por acumulación, acaso sean los que de verdad constituyen el motor de los tiempos. Otros muchos pícnics, estos de ficción, hicieron algo no menos interesante: representar, a su manera festiva, esos cambios que terminan por definir cada época y a cada generación.

			Están, por ejemplo, el banquete entre las ramas de un enorme drago tinerfeño, «a treinta pies de altura» en el que participó lord George Macartney, de paso por allí en 1792 rumbo a hacerse cargo de la primera embajada británica en China. O las muchas veladas que a comienzos del s. XX se celebraron bajo las ramas del gigantesco tejo de la finca de la familia Tenreiro cerca de Pontedeume, que reunían a lo más granado de la intelectualidad y la política gallegas y españolas de su tiempo.

			
				DÍA INTERNACIONAL DEL PÍCNIC

				Apunta la fecha: el 18 de junio de cada año se celebra el Día Internacional del Pícnic. De origen incierto, este evento ha ido haciéndose un hueco poco a poco en el cada vez más apretado calendario de los «días de…» gracias a las familias y grupos de amigos que deciden utilizarlo como excusa para reunirse a comer rodeados de naturaleza.

				Lo mejor de todo es que en esa misma fecha se celebra además, desde 2016 y respaldado por las Naciones Unidas, el Día de la Gastronomía Sostenible para reconocer a esta «como una expresión cultural de la diversidad natural y cultural del mundo […], que celebra los ingredientes y productos de temporada y contribuye a la preservación de la vida silvestre y nuestras tradiciones culinarias».

				Día de la Gastronomía Sostenible
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			Lo cierto es que, una vez que te sientas a pensar en todos ellos, son tantos que sería necesario un libro mucho más extenso que este para enumerarlos y contar sus particulares historias. Centrándonos solo en los últimos 100 años, y como si fuésemos escogiendo al azar diferentes productos que aún no sabemos cómo combinaremos en una particular ensalada narrativa, podríamos comenzar señalando, por ejemplo, que en el verano de 1989 Hungría, todavía parte del conocido como bloque del Este, decidió abrir un tramo de su frontera con Austria cerca de la localidad de Sopron para permitir que la ciudadanía disfrutara de una comida campestre al otro lado de ella, pero sobre todo como gesto político que constituyó el precedente inmediato de la caída del muro de Berlín en noviembre de ese mismo año. Hubo vino, cerveza, comida a la parrilla y goulash.

			No podríamos dejar de meter en esa cesta histórica el pícnic que en junio de 1939 reunió en Hyde Park (Nueva York) al presidente Roosevelt con el monarca británico Jorge VI, al que asistieron las esposas de ambos y la impetuosa madre del primero, quien se hizo cargo de buena parte de la organización. En determinado momento, Franklin D. Roosevelt ofreció a la reina inglesa, en una bandeja de plata, una salchicha dentro de un bollito de pan. La conclusión de la jornada fue la definitiva alianza de ambas naciones contra Hitler.
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					George Goodwin Kilburne, The Picnic (1900).

				

			

			Hasta pocos años antes, aquí en España, y ya desde finales del siglo anterior, las organizaciones obreras de Madrid venían celebrando el Primero de Mayo con jiras campestres, y muy festivas, en la Dehesa de la Villa, la Casa de Campo y otros lugares. Estos pícnics, prohibidos por algunos Gobiernos como el de Primo de Rivera, se declararon ilegales tras la abolición del Primero de Mayo por la dictadura franquista, si bien siguieron teniendo lugar con carácter clandestino. A la cesta también.

			¿Qué más podríamos incluir en nuestra ensalada? Pues, por ejemplo, los encantadores almuerzos campestres de Los cinco en las novelas de Enid Blyton, que tan a menudo incluían un siempre delicioso pastel de carne. En una escena de Los cinco en la caravana, Jorge afirma con la boca llena: «No sé por qué, pero las comidas que tenemos en los pícnics siempre saben mucho mejor que las que tenemos en el interior». O esa fotografía en blanco y negro de Henri Cartier-Bresson que nos muestra a unos domingueros dándole a la bebida y la comida a orillas del río Marne, en París, y que guarda como la joya que es el Metropolitan Museum de Nueva York. O escenas inolvidables de películas como el clásico francés Une partie de campagne, de Jean Renoir, o aquella en la que al comienzo de Up, del estudio de animación Pixar, un todavía joven Carl Fredricksen y su mujer Ellie, mirando pasar las nubes, planean viajar algún día a las cataratas del Paraíso. O esa de Sonrisas y lágrimas donde los protagonistas cantan el inolvidable Do-re-mi en torno a un mantel sobre la hierba. O esa otra de Atrapa a un ladrón, de Hitchcock, en la que Cary Grant y Grace Kelly detienen su descapotable Sunbeam Alpine en un rincón entre Niza y Montecarlo, abren una cesta donde les espera un pollo frito, y ella le pregunta: «¿Prefiere muslo o pechuga?», y él responde: «Deme lo que usted quiera».

		

	
		
			
				PEQUEÑO MANUAL PARA UN GRAN PÍCNIC
				(CÓMO COMPORTARSE CORRECTAMENTE EN EL CAMPO)
			

			El éxito de un pícnic consiste, en esencia, en elegir bien la compañía, el lugar y las viandas que vas a compartir. En este libro te planteamos infinidad de ideas, destinos, comidas y bebidas. Te dejamos a ti resolver lo de la compañía.

			Hay multitud de detalles que convierten todo pícnic en una jornada mucho más confortable, agradable, divertida y sostenible. Estos son algunos de ellos:

			• Atención a la meteorología. Los días previos al pícnic, infórmate bien del tiempo previsto para esa jornada y en ese lugar.

			• Que el destino sea adecuado. Asegúrate de que el pícnic esté permitido en el sitio que has elegido. No siempre es así, ni muchísimo menos. Como ya hemos comentado, este libro está planteado para aprovechar, precisamente, áreas recreativas y merenderos oficiales con mesas para tal fin y de fácil acceso.
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			• Con espíritu viajero y explorador. Días antes de salir, busca información acerca del lugar elegido. Por ejemplo, sobre sus topónimos, su geodiversidad, su biodiversidad, su socioeconomía, su etnografía, sus fiestas… Una vez allí, contrasta toda esa información con la nueva que vayas encontrando.

			• Viseras, crema solar, abrigo, calzado apropiado. Valora, en función de las temperaturas que se prevean (también a diferentes horas del mismo día), la ropa que llevaréis e incluso si será oportuna una crema solar. Para los paseos no olvides llevar calzado fuerte y firme, ropa adecuada, agua y algún tentempié.

			• Cámaras y prismáticos. La cámara del móvil puede por supuesto valer. Unos prismáticos son esenciales para disfrutar mejor de la naturaleza e incluso de muchos detalles arquitectónicos.

			• ¿Cesta de mimbre o mochila? Decide en función del destino (¿vais a tener que caminar mucho?) y, por supuesto, de vuestros gustos la mejor manera de transportar toda la vitualla, alimentos y bebidas. Si sois unas cuantas personas, ¡a repartir el peso!
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			• Vajilla, cubiertos o servilletas sostenibles. Que sean reutilizables (los de casa), reciclados o reciclables. Procura que lo menos posible de cuanto llevéis termine a la vuelta convertido en basura.

			• Productos sostenibles. En la selección de los alimentos y bebidas que vayáis a disfrutar en el campo, desde los entrantes hasta el café, priorizad siempre que sea posible los de proximidad y de temporada, así como los producidos con criterios ecológicos. Otro tanto cabe decir de los cubiertos, la vajilla, las servilletas o las bolsas y mochilas.

			• Un mantel bonito. El auténtico momento inaugural de cualquier pícnic, como cuando se abre el telón de una obra de teatro, es la colocación del mantel. Así que ¡elígelo muy bien!

			• Menús frescos. Este libro no contempla menús que impliquen encender fuego, ni siquiera en barbacoas, pero sí mucho alimento fresco. Para que estén bien conservados hasta la hora de repartirlos, lo mismo que para mantener frías las bebidas, serán imprescindibles una o varias bolsas térmicas. Si no podéis pasar sin el café, llevadlo ya preparado en un termo.

			• Vegetarianas y veganas. Cada vez más personas optan por comer alimentos que no procedan de animales. Tenlo en cuenta cuando diseñes los menús, al igual que las intolerancias y alergias. Por cierto, no olvides el aceite, la sal, el vinagre, las especias… ¡No pueden faltar en las ensaladas!
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			• Cómo seleccionar las bebidas. La mejor bebida del mundo es el agua y la más sostenible es la que podamos coger en una fuente cercana a la zona de pícnic. En verano nos apetecen los refrescos, pero no son nada saludables, así que no abuses de ellos. Tampoco olvides llevar un termo con bebidas calientes como té o café, que en días cálidos igualmente pueden estar muy fríos.

			• El vino perfecto. Una botella de buen vino artesano condensa lo mejor del paisaje, de la cultura y del paisanaje del lugar. Huye de marcas comerciales, pues su producto está muy industrializado. En esta guía te invitamos a maridar tu pícnic con vinos únicos llenos de alma.
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			• ¡Vaya olvido! Os será útil disponer de una lista de esos utensilios cuya ausencia en un pícnic puede suponer un pequeño desastre: sacacorchos, palillos, bolsas para la vajilla y cubiertos sucios, táperes para llevar la comida que haya sobrado, navaja multiusos, una mantita por si refresca, algo para poner entre el banco y el trasero en caso de que haya llovido o una bolsa de plástico desechable que cierre perfectamente.

			• Botiquín. Lo más probable es que nunca lo eches en falta, pero no dejes de incluir uno con lo mínimo indispensable para cualquier percance.

			• Llegar, aparcar y caminar. No te fíes a ciegas del GPS. Estudia la ruta y el destino antes de salir. Una vez en él, aparca solo en las áreas destinadas a ello o donde menos molestéis; por supuesto, jamás invadiendo dunas, terrenos privados, etc. Es mucho mejor tener que caminar un poco que destrozar un trocito de naturaleza o encontrar una multa al regreso. Si el destino está en un espacio natural protegido, infórmate siempre de qué actividades están o no están permitidas.

			• ¿Qué hacemos con los perros? Si viajas con compañía canina, es fundamental que antes de salir te informes de los permisos y prohibiciones relacionados con perros en el destino para así evitar desagradables sorpresas al llegar. Por norma general, en los espacios naturales protegidos los perros no pueden estar sueltos, pues son lugares destinados a conservar la biodiversidad; en muchos momentos del año, además, por ejemplo en la época de cría o de migraciones, sus carreras o paseos pueden alterar a numerosos animales salvajes.

			• La elección de la mesa. Si hay varias disponibles, y tanto si ese día preferís la luz directa como la sombra, calcula para elegir cómo se desplazará el sol por el firmamento a lo largo de las siguientes horas.

			• Un momento de reflexión. Una vez hayáis elegido dónde montar vuestro pícnic, recordad que estáis en un espacio que ha sido acondicionado con todo el cariño y que es hogar de multitud de seres vivos, tanto animales como vegetales. Como invitados a esa casa sin puertas, paredes ni techo, procurad que vuestras horas en ella resulten tan agradables para vosotros como para quienes allí viven.
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			• Comentad el menú. Mientras disfrutáis los productos seleccionados para ese día, dedicad un instante a hablar sobre sus sabores, texturas, producción, paisaje, historia… ¿Qué os sugiere todo ello?

			• Autoinvitados naturales en tu pícnic. Moscas, mosquitos y otro tipo de insectos, arañas, garrapatas, aves, mamíferos… ¿Qué hacer con ellos? Pues depende de cada caso, claro está. En algunos lugares pueden aparecer mamíferos o aves de actitud pedigüeña. Ignoradlos hasta que se aburran, pues no pasan hambre, no nos necesitan. Se comportan así porque alguien ha cometido el error de darles de comer, olvidando que son animales salvajes. En cuanto a los invertebrados o cualquier otra criatura que quizá pueda producir repulsión a alguno de vosotros, si su número o actitud son realmente incómodos, o si entre el grupo hay personas alérgicas a alguno de ellos, lo lógico es cambiar de destino. Si sufrís una picadura, echad mano del botiquín. Si es de una garrapata, aprended a retirarla por completo y vigilad la evolución de la zona afectada los siguientes días.

			• Fregar. Mejor guarda la vajilla y cubiertos sucios en bolsas y friégalos de regreso a casa.

			• La importancia de la siesta. Para muchas personas es un rito diario. Si es tu caso, busca una manta cómoda con reverso aislante de la humedad. ¡Y un rincón tranquilo!

			• Una lectura. También es un rito diario para muchas personas. Si eres una de ellas, incluye en la mochila un buen libro, hazte con un rincón apartado y ¡a disfrutar de la lectura campestre!
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			• Juegos. Para quienes gustan de ocupar la sobremesa con una partida de cartas, dominó o lo que sea.

			• La música, solo en tus auriculares. Los espacios naturales no son lugares para poner altavoces. Todos tenemos derecho a escuchar nuestra propia banda sonora, especialmente la de la naturaleza.
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			• El retrete campestre. Si no hay cuartos de baño cerca y no os queda más remedio, tendréis que buscaros la vida. Las técnicas para acertar en todos los sentidos, incluido el de la sostenibilidad, son tantas que incluso hay libros sobre el tema. Muy en esencia: a) busca un sitio apartado de caminos y cursos de agua; b) cava un agujero que no se quede pequeño para lo que vas a enterrar en él; c) agáchate, apunta y encesta: ¡canasta de tres puntos!; d) los papeles o toallitas te los tienes que llevar, así que llévate una bolsita que cierre muy bien para este fin, ya la tirarás en el contenedor correspondiente; e) tapa bien el agujero; f) elige una melodía adecuada para regresar a la mesa silbando; g) lávate las manos.

			• Reciclar y compostar. En la mochila o cesta no olvides incluir bolsas para la separación de residuos (órganico, plástico, latas, papel y vidrio).

			Lo mejor es no dejarlas después en un contenedor allí mismo, aunque exista uno en la zona, pues en ocasiones tardan en recogerlos. Llévalos a casa o a alguna localidad cercana y deposítalos en sus contenedores correspondientes.

			
				CÓMO DISFRUTAR SIN MOLESTAR

				La Sociedad Española de Ornitología (SEO/BirdLife) y la Asociación Española de Fotógrafos de Naturaleza (Aefona) han elaborado estos dos códigos de comportamiento en el campo, destinados a que a la hora de observar y fotografiar la naturaleza nuestro impacto sea nulo o minúsculo:

				Más información:
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			• Al volante, de vuelta. Quien vaya a conducir, si ha bebido alcohol, debe tener la seguridad de estar en perfectas condiciones para ponerse al volante.

			• No dejes huella. Que vuestra huella sea la más diminuta posible. Dejad todo como lo encontrasteis. Llévate el recuerdo inolvidable de la jornada, pero nada de llevarse piedras, flores, plantas o animales. Entre otros motivos, porque en un espacio natural protegido estaríamos cometiendo una ilegalidad. Ya en casa, de regreso del pícnic, prueba a calcular la huella ecológica de la jornada usando alguna de las webs y aplicaciones existentes, y trata de compensarla.

			• Conserva el recuerdo. Si llevas cuaderno y bolígrafo puedes apuntar muchos de esos detalles de las excursiones que se suelen diluir con el tiempo. Una buena idea es tener un «cuaderno de pícnics» específico donde anotar lo que veis, coméis e incluso habláis en esas jornadas de campo. Y, pasados los meses y los años, evocar con su relectura esos momentos tan estupendos.
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					James Tissot, Holiday (1876).
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				ANDALUCÍA
				ALMERÍA: Canjáyar · Olula de Castro
				CÁDIZ: Barbate · Sanlúcar de Barrameda
				CÓRDOBA: Aguilar de la Frontera · Hornachuelos
				GRANADA: Baza · Bubión
				HUELVA: Almonte · Galaroza
				JAÉN: Andújar · Cazorla
				MÁLAGA: Fuente de Piedra · Ronda
				SEVILLA: Cazalla de la Sierra · La Puebla del Río
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					Charco de la Boca, en El Rocío, Almonte (Huelva).

					© Marcelina Zygula / Shutterstock

				

			

			
				
					Localización:
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						1
						CANJÁYAR, ALMERÍA
						(ÁREA RECREATIVA EL CRISTAL, PARQUE NACIONAL DE SIERRA NEVADA)
					

					Tocando los cielos de Almería

					Estamos en una tradicional zona de pícnic en la Alpujarra almeriense, en el valle medio del Andarax, al pie de Sierra Nevada y frente a la sierra de Gádor. Desde las mesas se disfruta de un hermoso paisaje de transición entre el mundo forestal y los espacios más agrícolas dedicados a huertas y olivos, generosa herencia morisca. Encaramados en estas frescas alturas se ven a vista de pájaro los suelos abarrancados y casi desérticos tan típicos del centro de la provincia, razón de más para agradecer la sombra amable de sus pinos.
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						Campo de olivos y al fondo la Sierra de Gator. En La Barriada de Alcora, Canjayar.

						© Digby Merry / Shutterstock

					

				

				Al detalle

				Situada en la sierra de Gádor, a 9 km de Canjáyar, esta zona de pícnic es ideal para disfrutar de las delicias de la Alpujarra almeriense y del valle del Andarax. Y también, por supuesto, para descubrir su historia, pues ha conocido grandes culturas, desde las más remotas calcolíticas hasta las más recientes, y no tan lejanas, musulmanas y moriscas. No resulta menos interesante la contemplación de una naturaleza asombrosa que invita al paseo.

				Pateo para hacer boca

				Hay una sencilla ruta circular de 15,3 km que comienza en el área recreativa, a través de un sendero perpendicular al cortafuegos, y que sigue luego por la vereda del Peñón Alto (GR-140) atravesando el barranco de las Losas. Coronado el llano del Aljibe, conecta con el vértice geodésico del Cerrón. Pasa después junto al cortijo en ruinas de Copa del Cerrón. Más allá, en un cruce de caminos, se gira a la derecha buscando el punto de salida.

				Sabores locales

				El plato alpujarreño es potente, pues lleva lomo de cerdo acompañado de morcilla, chorizo, huevos fritos y patatas. Tienen fama las tortillas de collejas, esa humilde verdura silvestre que se recolecta en los meses de otoño e invierno. Los embutidos Caseros Alpujarreños, pequeña empresa familiar de la sierra de Laujar, bordan el tradicional empatatao alpujarreño, una longaniza fresca con patata cocida, así como los salchichones de pimienta o finas hierbas y, por supuesto, el morcón de sobrasada. Aquí abunda la fruta, destacando las riquísimas uvas de Ohanes, grandes y muy dulces. Dulce típico son los soplillos, de herencia árabe. Sierra de Gádor es un tinto joven ecológico de la bodega Cortijo El Cura, elaborado con uvas propias en el valle del Andarax.
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					LA GUINDA DEL PAISAJE

					A menos de media hora en coche se encuentra el yacimiento arqueológico de Los Millares. Puede que no te diga nada su nombre, pero asombra saber que fue la primera ciudad fundada en toda la península Ibérica hace más de 5000 años, en la Edad del Cobre. Está situada muy cerca de Santa Fe de Mondújar, sobre un gran espolón natural entre el río Andarax y la rambla de Huéchar. Aprovechando esta estratégica localización se levantó una gran ciudadela, protegida por cuatro líneas de muralla y una doble línea de fortines. La visita merece la pena, sobre todo para admirar la necrópolis, integrada por unas 80 tumbas colectivas de curiosa planta circular.

				

				
					PROTECCIÓN:

					Parque Natural de Sierra Nevada y zona especial de conservación (ZEC) Sierras de Gádor y Énix.

					CÓMO LLEGAR Y ACCESIBILIDAD:

					A 50 km de Almería capital, primero por la A-7 hasta Huércal y después por la N-340a, tomando en Benahadux la A-348. Después del kilómetro 107, un desvío a la izquierda lleva al área recreativa.

					MEJOR ÉPOCA:

					Todo el año.

					BAÑOS CERCA: NO

					DÓNDE DORMIR:

					En Canjáyar, Padules, Íllar o Bentarique.

					NO TE PUEDES PERDER:

					• Los 22 murales históricos del conocido como Museo Abierto de Canjáyar.

					• La reliquia de la Santa Cruz del Voto (s. XVII), custodiada en el relicario de la parroquia de Canjáyar.

					• El yacimiento arqueológico de Los Millares, una gran ciudad de hace 5000 años.

					Más información:
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					Localización:
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						2
						OLULA DE CASTRO, ALMERÍA
						(ÁREA RECREATIVA DE LA MERENDERA, SIERRA DE FILABRES)
					

					Tocando los cielos de Almería

					Que una fuente de montaña se llame La Merendera dice ya mucho de lo apropiado del lugar para hacer pícnic. Que sea una zona de Almería donde son habituales las nevadas, provincia que relacionamos siempre con la mayor aridez, sin duda nos hará aún más atractiva la visita a este espacio natural. Añade la posibilidad de disfrutar de sus cielos nocturnos desde un importante observatorio astronómico y de caminar por estas cumbres siguiendo los senderos de las cada vez más confiadas cabras monteses.
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						Vista de Bacares en la Sierra de Los Filabres (Almería).

						© RudiErnst / Shutterstock

					

				

				Al detalle

				La fuente de La Merendera nos regala un agua de altísima calidad, lo que explica que muchos vecinos de la zona acudan allí a llenar sus garrafas. Estas cumbres están catalogadas como un «espacio serrano de interés ambiental», pues son hogar y refugio de una valiosa biodiversidad con especies tan icónicas como la cabra montés, los piornos o las masas autóctonas de pino salgareño. Culturalmente, los pequeños pueblos blancos de origen morisco merecen igualmente una visita sosegada.

				Pateo para hacer boca

				Existe la posibilidad de hacer una bonita y fácil ruta circular entre el área recreativa y el observatorio de Calar Alto. Son unos 14 km de recorrido que te llevarán unas 3 h. Debemos coger el camino hacia el mirador de La Merendera, con espectaculares vistas a la sierra de los Filabres. Desde allí es posible tomar la carretera que lleva directamente a Calar Alto o seguir por la derecha para disfrutar del bosque. Más adelante enfilamos un cortafuegos y el sendero que busca la carretera de ascensión al observatorio. Desde su centro de visitantes baja amable el camino hacia el merendero.

				Sabores locales

				Un guiso típico de la cocina almeriense son los gurullos, pasta casera de forma alargada que se cocina como si fuera arroz, por ejemplo con conejo, caracoles, sepia o garbanzos y espinacas en su versión vegetariana. Tampoco faltan las migas. En verano es obligado un buen gazpacho con tomates raf almerienses y AOVE Oro del Desierto o Castillo de Tabernas. La premiada quesería artesanal Seronés elabora delicias con leche de cabra de la raza murciano-granadina de ganaderos locales (al vino, con jamón y pimienta, con naranja, en aceite). Además del agua cristalina de la fuente, merece la pena probar la cerveza artesana Filabres.
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					LA GUINDA DEL PAISAJE

					El Centro Astronómico Hispano en Andalucía (CAHA) de Calar Alto es el observatorio más importante del continente, dotado con los telescopios más potentes y sofisticados de Europa. Se ubica en una meseta a 2168 m de altura en la sierra de Filabres, donde los cielos nocturnos limpios y alejados de cualquier fuente de contaminación lumínica permiten realizar extraordinarios estudios científicos sobre supernovas y planetas extrasolares. Es posible (y recomendable) visitarlo, pero ten en cuenta que es una actividad nocturna de divulgación científica no apta para menores de 8 años. Obligatorio hacer la reserva y pagar la entrada con bastante anticipación. E ir abrigado.

				

				
					PROTECCIÓN:

					Zona especial de conservación Calares de la Sierra de los Filabres.

					CÓMO LLEGAR Y ACCESIBILIDAD:

					A menos de una hora desde Almería capital, por la A-92 hasta Gérgal y desde allí la A-1178 entre los puntos kilométricos 28 y 26.

					MEJOR ÉPOCA:

					Todo el año, pero precaución si hay nieve en la zona.

					BAÑOS CERCA: NO

					DÓNDE DORMIR:

					En Gérgal y Bacares.

					NO TE PUEDES PERDER:

					• Las increíbles vistas desde el mirador de la Merendera, muy cerca del área recreativa.

					• Las pinturas rupestres de Peñón de las Juntas, Piedra del Sestero y Friso de Portocarrero, pertenecientes a las culturas de Los Millares (2500-1900 a. C., edad del Cobre) y de El Argar (1900-1300 a. C., edad del Bronce).

					• Una visita al Centro Astronómico Hispano en Andalucía (CAHA) de Calar Alto.

					Más información:
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					Localización:
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						3
						BARBATE, CÁDIZ
						(ÁREA RECREATIVA EL JARILLO)
					

					A la sombra fresca y marinera de un gigantesco pinar

					Este inmenso y bien conservado bosque se extiende sin tregua hasta precipitarse en altos acantilados donde bebe vientos marinos que dan vida y frescor. Muy cerca está el cabo de Trafalgar, de triste y sangriento recuerdo. Escondida entre una enorme masa de pinos piñoneros, la especie forestal más emblemática del Parque Natural de la Breña y Marismas de Barbate, y rodeada a la vez de jaras, palmitos, acebuches, lentiscos o retamas, el área recreativa El Jarillo está situada a distancia estratégica de los principales valores naturales y etnográficos de este espacio natural. Y muy cerca de Barbate y sus marismas.
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						Bosque de pinos en el Parque Natural de la Breña y Marismas de Barbate (Cádiz).

						© pikselstock / Shutterstock

					

				

				Al detalle

				El Parque Natural de la Breña y Marismas de Barbate, creado en 1989, abarca 5077 ha, de las cuales 1152 son marinas. Están situadas frente a los acantilados que se asoman al océano desde el borde del denso pinar de la Breña, el amplio bosque de pino piñonero que se extiende entre Barbate y Caños de Meca. Se completa con las marismas que forma el río Barbate antes de su desembocadura en el mar, un lugar de enorme interés para las aves acuáticas, sobre todo con motivo de sus migraciones entre el norte de África y el sur de Europa.

				Pateo para hacer boca

				Una buena idea puede ser hacer, al menos en parte, la ruta que lleva desde Barbate hasta Caños de Meca por el borde de los altos acantilados. Parte del aparcamiento turístico de Barbate para dirigirse hacia el oeste por una pista ancha y cómoda que va ganando altura según se adentra en el pinar de la Breña. Tras 3 km de paseo se alcanza la torre del Tajo, del s. XVI y de cerca de 100 m de altura sobre el Atlántico. Como habrás imaginado, servía para advertir la presencia de flotas enemigas. Tras disfrutar de las espectaculares panorámicas, puedes optar por regresar o seguir hasta Caños de Meca.

				Sabores locales

				Decir Barbate es hablar de atún de almadraba, un método sostenible de pesca que se mantiene ininterrumpidamente desde los tiempos de fenicios y romanos. Es por ello fundamental llevar al pícnic una buena mojama fileteada, untada en AOVE de la denominación de origen Sierra de Cádiz y acompañada de almendras tostadas. Un producto típico de estas tierras son las humildes pero sabrosas tagarninas o cardillos, que se pueden disfrutar esparragás con huevo o guisadas con garbanzos. Riquísimos los alcauciles de La Janda, variedad más tierna de la alcachofa. Como remate perfecto a un pan de Cádiz, el amontillado Maestro Sierra.
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					LA GUINDA DEL PAISAJE

					Uno de los rincones más inesperados del Parque Natural de la Breña y Marismas de Barbate es el palomar de la Breña. Actualmente inactivo, pero muy bien conservado junto a una hacienda convertida en hotel en el extremo norte del pinar, funcionó durante décadas como toda una urbanización habitada por palomas. De hecho, se considera el palomar de mayor tamaño del mundo. Creado en el s. XVIII en forma de estrechos pasillos abiertos al cielo, llegó a albergar casi 8000 nidos de estas aves. Gracias a esta instalación casi industrial se aprovechaba tanto la carne de sus pichones como sus excrementos, materia prima para abono y fabricación de pólvora.

				

				
					PROTECCIÓN:

					Parque natural, zona de especial protección para las aves (ZEPA) y zona especial de conservación (ZEC).

					CÓMO LLEGAR Y ACCESIBILIDAD:

					Desde Barbate, por la carretera A-2233, tomando un desvío a mano derecha bastante antes de llegar a Caños de Meca.

					MEJOR ÉPOCA:

					Todo el año.

					BAÑOS CERCA: SÍ

					DÓNDE DORMIR:

					En Barbate, Caños de Meca, Vejer de la Frontera y alrededores.

					NO TE PUEDES PERDER:

					• Los núcleos urbanos de Barbate, visitando su Museo del Atún, y de Vejer de la Frontera, uno de los pueblos blancos más espectaculares de esta zona de Cádiz.

					• El faro de Trafalgar, frente al que tuvo lugar, décadas antes de su edificación, una de las batallas marinas más célebres (y terribles) de estas costas.

					• Un paseo observando aves por las orillas de las marismas de Barbate gracias a su sendero señalizado.

					Más información:
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					Localización:
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						4
						SANLÚCAR DE BARRAMEDA, CÁDIZ
						(ÁREA RECREATIVA DEL PINAR DE LA ALGAIDA)
					

					Junto a los últimos meandros del Guadalquivir

					Justo al norte de Sanlúcar de Barrameda, en el último tramo del Guadalquivir, en pleno Espacio Natural de Doñana y asomándose a varios humedales repletos de aves, como las marismas de Bonanza, el pinar de La Algaida parece una isla forestal en mitad de amplios paisajes abiertos que evocan las exploraciones de ultramar. Entre sus masas de pino piñonero, de las más importantes del sur de Cádiz, esta área recreativa brinda todo lo necesario para disfrutar en plena naturaleza de los mejores productos de la comarca.

				

				
					[image: ]
					
						Pinar de La Algaida, en el Parque Natural de Doñana.

						© joserpizarro / Shutterstock

					

				

				Al detalle

				El pinar de La Algaida forma parte del Parque Natural de Doñana, espacio que integra, junto al Parque Nacional de Doñana, el denominado Espacio Natural de Doñana. Abarca más de 122 000 ha de extensión en las que se preservan muchos de los tesoros más valiosos de la naturaleza ibérica, tanto en términos de paisajes como de especies. Aquí sobrevive el emblemático lince ibérico. Uno de sus centros de visitantes, la Fábrica de Hielo, está en el barrio marinero de Sanlúcar de Barrameda, desde donde salió en 1519 la flota de Magallanes camino de la primera circunnavegación de la Tierra.

				Pateo para hacer boca

				La ruta circular del cerro del Águila, de 4 km de longitud, sencilla y señalizada, se inicia en el aparcamiento de la entrada al pinar desde Sanlúcar y comienza acercándose al observatorio de la laguna de Tarelo. Sigue después, en dirección norte, hacia el denominado monte Negro, de vegetación más oscura que la recorrida hasta entonces, para acercarse a continuación a la orilla de las marismas y seguir luego hacia el norte rumbo a un terreno pedregoso cubierto de matas de romero. Entre cada vez más sabinas y junto a varias dunas fósiles, ya hacia el este, dobla finalmente hacia el sur para regresar al punto de salida.

				Sabores locales

				La gastronomía de Sanlúcar es un puro delirio. Empezando por su exclusiva manzanilla, ese vino fino de Jerez que gracias a los vientos atlánticos se cría bajo una peculiar capa de levaduras llamada velo de flor. Son excelentes los langostinos de Sanlúcar, solos o en albóndigas con chocos. No dejes de probar ajo campero, atún mechado o encebollado, huevas y papas aliñás, ropa vieja… La lista de exquisiteces es inmensa. Las alpisteras son un dulce de Cuaresma casi en peligro de extinción. De la poco conocida uva tintilla de Rota prueba Mahara, vino ecológico del Marco de Jerez que es una auténtica locura.

				
					[image: ]

					LA GUINDA DEL PAISAJE

					Desde el puerto de Sanlúcar de Barrameda, casi enfrente del centro de visitantes Fábrica de Hielo, parte varias veces al día un barco que, tras una breve travesía aguas arriba del Guadalquivir, te deja en el corazón del Parque Nacional de Doñana para poder recorrerlo en todoterreno o a pie. Es una experiencia inolvidable perfectamente regulada. Se hace siempre en grupo guiado y por parte de una empresa que cuenta con todos los permisos, por lo que conviene reservar con tiempo suficiente. El recorrido interpretado atraviesa los principales ecosistemas de Doñana, pinares, dunas y playa, y merece mucho la pena.

				

				
					PROTECCIÓN:

					Parque natural, zona de especial protección para las aves (ZEPA), zona especial de conservación (ZEC), humedal catalogado como sitio Ramsar y reserva de la biosfera.

					CÓMO LLEGAR Y ACCESIBILIDAD:

					Desde Sanlúcar de Barrameda, hacia el norte por la CA-624 y, una vez en el pinar, siguiendo las indicaciones.

					MEJOR ÉPOCA:

					Todo el año.

					BAÑOS CERCA: NO

					DÓNDE DORMIR:

					En Sanlúcar de Barrameda y alrededores.

					NO TE PUEDES PERDER:

					• Junto al pinar, en su extremo suroccidental, el observatorio de aves que se asoma a la laguna de Tarelo, para quedarte sorprendido con la cantidad de especies que se pueden ver.

					• Las salinas de Bonanza, también muy cerca, para descubrir al mismo tiempo la actividad salinera de esta zona y las aves que pueblan este otro tipo de medio acuático.

					• El centro de Sanlúcar de Barrameda, a solo 30 minutos en coche, para disfrutar de la vitalidad de sus calles, visitar sus afamadas bodegas y contemplar su singular arquitectura.

					Más información:
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					Localización:
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						5
						AGUILAR DE LA FRONTERA, CÓRDOBA
						(ÁREA RECREATIVA DE LA LAGUNA DE ZÓÑAR, RESERVA NATURAL LAGUNA DE ZÓÑAR)
					

					Lagunas con sabor a amontillado

					En la campiña sur cordobesa, en medio de un mar de olivos y viñedos, se esconde la laguna de Zóñar, la más profunda de Andalucía y una de sus más interesantes reservas naturales. Aquí se refugia una hermosísima anátida, la malvasía cabeciblanca, cola enhiesta y grueso pico azulado. Gracias al apoyo entusiasta de miles de aficionados a las aves fue posible salvarla de una extinción que parecía inminente. Hoy se ha convertido en el símbolo natural de una comarca que brinda por su futuro con buenos vinos amontillados.

				

				
					[image: ]
					
						Alrededores de Aguilar de la Frontera (Córdoba).

						© Manolines / Shutterstock

					

				

				Al detalle

				Sorprende y mucho este oasis acuático escondido en un bosque de olivos donde las aves son sus reinas indiscutibles.

				No lo parece, pero la laguna tiene 13 m de profundidad, una delicia para exigentes patos buceadores como las malvasías. El sendero del observatorio ofrece una magnífica panorámica de Zóñar, ideal para observar estas bellas anátidas e identificar desde allí, prismáticos y guía de aves en mano, otras maravillas aladas como los tarros blancos, los porrones comunes o el escandaloso pero asustadizo calamón, también conocido con toda justicia como gallo azul.

				Pateo para hacer boca

				El sendero circular de la Carrizosa está perfectamente señalizado. Son 2,5 km que se hacen en menos de una hora. Sale del centro de visitantes, al lado del aparcamiento. Enseguida se acerca al borde de la laguna, un pequeño vaso adyacente a la principal de Zóñar y que está cubierto por carrizos, cañas y eneas. Esta alta vegetación dificulta que veamos las aves, pero al mismo tiempo garantiza una necesaria tranquilidad, por lo que es importante caminar siempre en silencio. El camino sube una cuesta que nos ofrece buenas vistas a la laguna, así que no olvides los prismáticos. El final de la ruta transcurre por un camino entre la vía del tren y un olivar que conecta con el punto de inicio.

				Sabores locales

				Un plato aguilarense son las joecas, guiso de patatas con chorizo. También es muy popular el puré de tomates y huevos, y el estofado de alcachofas. Pero el rey es el salmorejo cordobés, con pan bregado tipo telera, ajo fresco, fantástico aceite local y unas gotas de viejo vinagre gran reserva. En cuanto a los postres, las gachas de mosto, el pan de higo o el arrope. Pero, sobre todo, Aguilar tiene fama por sus exquisitas merengás de café, los borrachuelos y, en febrero, los roscos de San Blas. El amontillado en rama Poley de Toro Albalá es un vino único reconocido con 92 puntos Robert Parker.

				
					[image: ]

					LA GUINDA DEL PAISAJE

					La malvasía cabeciblanca es uno de los patos más bellos del mundo. Tiene una cola larga y afilada y un robusto pico, azul brillante cuando los machos están en celo. Hubo un momento en el que estuvo a punto de extinguirse. En 1977 tan solo quedaban 22 ejemplares en toda la península Ibérica. Todos ellos estaban refugiados en esta laguna cordobesa. Gracias a un entusiasta apoyo popular promovido por la Asociación Amigos de la Malvasía, se compraron las lagunas de Zóñar y del Rincón. Este hecho sin precedentes, junto con la puesta en marcha de un ambicioso plan de recuperación, favoreció la recuperación de tan preciosa ave, cuya población española supera ahora los 2000 ejemplares.

				

				
					PROTECCIÓN:

					Reserva natural, zona especial de conservación (ZEC), zona de especial protección para las aves (ZEPA) y humedal catalogado como sitio Ramsar.

					CÓMO LLEGAR Y ACCESIBILIDAD:

					A 40 minutos de Córdoba capital por la A-45, desvío en Aguilar de la Frontera por la A-304. Al área recreativa se accede a través de un camino señalizado a la izquierda antes de llegar al centro de visitantes.

					MEJOR ÉPOCA:

					Todo el año.

					BAÑOS CERCA: NO

					DÓNDE DORMIR:

					En Aguilar de la Frontera y Puente Genil.

					NO TE PUEDES PERDER:

					• El centro de interpretación de la laguna de Zóñar y su exposición interactiva.

					• La laguna del Rincón, cerca de Moriles, prima hermana de la de Zóñar como parte del complejo húmedo del sur de Córdoba.

					• Las vistas desde las ruinas del castillo de Aguilar y el cercano cementerio.

					• El museo del vino y la vid de las bodegas Toro Albalá, esencia de la DO Montilla-Moriles.

					Más información:
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					Localización:
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						6
						HORNACHUELOS, CÓRDOBA
						(ÁREA RECREATIVA FUENTE DEL VALLE, PARQUE NATURAL DE LA SIERRA DE HORNACHUELOS)
					

					Corazón tranquilo de Sierra Morena

					No es casualidad que la ermita de San Abundio, patrón de Hornachuelos, sea un punto de reunión muy frecuentado por los vecinos del pueblo para hacer pícnic. Está rodeada de una amplia pradera entre altos chopos, encinas y alcornoques, y tapizada de margaritas en primavera. Cuenta además con mesas y con una agradable fuente a su vera. Y a su alrededor se extiende una de las masas de bosque mediterráneo y de ribera mejor conservadas de Sierra Morena. Desde el aire, los inmensos buitres negros vigilarán indolentes tus paseos.

				

				
					[image: ]
					
						Río Bembézar en Hornachuelos (Cordoba).

						© EmilioZehn / Shutterstock

					

				

				Al detalle

				La sierra de Hornachuelos fue declarada parque natural en el año 1989. Se encuentra al norte de la provincia de Córdoba, protegiendo 60 032 ha que se reparten los municipios de Posadas, Almodóvar del Río, Hornachuelos y Córdoba capital. Los inmensos valores naturales y etnográficos, además de su buena red de senderos, justifican su gran interés ecoturístico. Está considerada una de las forestas mediterráneas más extensas y mejor conservadas de Europa. Además de su característica dehesa mixta de encina y alcornoque, hay buenas manchas de lentiscos, coscojas y madroños.

				Pateo para hacer boca

				El área recreativa es punto de salida del sendero del Guadalora. Bien señalizado, tiene la pega de no ser circular, por lo que a sus 6,5 km de trazado hay que sumarles otros tantos de regreso. Además, está considerado como de dificultad media alta, por lo que debes estar algo entrenado y evitar días calurosos. A pesar de todo, es uno de los diez senderos andaluces más populares y el más visitado de Córdoba. La ruta atraviesa una bella dehesa y termina buscando la ribera del río, cuya aliseda ha sido catalogada como arboleda singular. Durante la época de riesgo alto de incendios forestales, desde el 1 de junio al 15 de octubre, el sendero está cerrado.

				Sabores locales

				Brillan con luz propia las carnes de los cerdos ibéricos que se engordan en estas dehesas. Otros platos serranos son el ajo sopeao (curioso guiso con bacalao), el escabeche y los revueltos de espárragos verdes silvestres. Es también estupendo el conejo en pebre, una salsa de ajos, pimienta, perejil, agua y vinagre. Riquísimas las naranjas de la vega de Hornachuelos, que igualmente pueden arreglar una ensalada donde no faltará un buen aceite local. El queso de cabra con corteza de ceniza de carbón vegetal de Los Balanchares puede ser un postre perfecto si lo acompañamos con un vino dulce como Solera Cream Tía Sabina de Bodega Alvear. Tampoco olvides unas hojuelas, bien fritas y bañadas en miel recolectada en el parque, como la de Moramiel.

				
					[image: ]

					LA GUINDA DEL PAISAJE

					La peña del Fraile, junto al abandonado monasterio de Nuestra Señora de los Ángeles, inspiró al duque de Rivas para escribir en 1835 su famosa obra de teatro romántica Don Álvaro o la fuerza del sino. Ubicado sobre una pared casi vertical abierta por el río Bembézar antes de desembocar en el Guadalquivir, el lugar siempre arrastró una fama de misterio y tragedia. Es aquí adonde el dramaturgo dice que se retira como ermitaña la atribulada Leonor después de que su amante matara accidentalmente a su padre. Al final no queda ni el apuntador. Don Álvaro terminará suicidándose, arrojándose desde este precipicio mientras grita: “Soy un enviado del infierno, soy un demonio exterminador”.
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